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RESUMEN: Este trabajo corresponde a un primer estudio, y por tanto debe considerarse como meramente pre-
liminar, de un conjunto de restos líticos recuperados en superficie en el yacimiento de Binimel·là (Menorca).
Nuestro trabajo responde a un doble objetivo. Por un lado, se ha centrado en una primera definición macroscó-
pica de la materia prima que constituye el conjunto lítico. En segundo lugar, hemos llevado a cabo una aproxi-
mación tecno-tipológica para definir la naturaleza arqueológica de los restos líticos recuperados. De todo ello
concluiremos una serie de reflexiones acerca del origen y cronología de este conjunto lítico dentro del proceso
de la primera ocupación humana de la isla de Menorca en particular y de las Baleares de forma más general.
PALABRAS CLAVE: Menorca, industria laminar, radiolaritas, retoques.
ABSTRACT: This paper is based on an initial study and must therefore merely be considered a preliminary
analysis of a group of stone remains found on the surface of a site at Binimel·là (Minorca).
The objectives of our study were twofold. Firstly, a macroscopic analysis was made of the raw material that the
group of stone remains was composed of. Secondly, a techno-typological analysis was carried out to determine
archaeological characteristics. Based on the above, we conclude with a series of reflections on the origin and
chronology of these stone remains within the framework of the first human occupation of the island of Minorca,
in particular, and the Balearics, in general.
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ANTECEDENTES
El mes de julio de 2002, el geólogo1 J. Alonso, que tiene por costumbre pasar sus
vacaciones en Menorca y que iba hacia Cala Pregonda a pie, vio una serie de materiales líti-
cos que le parecieron interesantes para la revisión del mapa mineralógico de España que en
esos momentos se estaba elaborando en el Museo de Ciencias Naturales de Álava donde tra-
bajaba. En la zona de Binimel·là recogió en superficie, ente otros, fragmentos de rocas silí-
ceas que, posteriormente, en el momento de elaborar el estudio, observó que presentaban
retoques que podían estar hechos por la mano del hombre y no de manera casual. Este hecho
fue confirmado, en un principio, por prehistoriadores de la Universidad del País Vasco.
Al año siguiente entregó al Consell Insular de Menorca dos cajas de fragmentos
rocosos, en su mayor parte radiolaritas, cumpliendo así con los artículos 60 y 62 de la Ley
12/1998, de 21 de diciembre, del Patrimonio Histórico de las Islas Baleares, para su estu-
dio y depósito en el centro patrimonial que se fijara.
Desde el Servicio de Patrimonio del Consell Insular de Menorca nos pusimos en
contacto con los investigadores Dr. Josep Fullola Pericot, de la Universidad de Barcelona,
y Dr. Manuel Calvo Trias, de la Universidad de las Islas Baleares que confirmaron el inte-
rés del hallazgo.
Ante este indudable interés, el año 2004 se decidió situar precisamente el estudio
estos materiales de industria lítica entre las líneas prioritarias de investigación2 que impul-
saba el Departamento de Cultura y Educación del CIM y del que fueron titulares, previa
solicitud, los investigadores citados más arriba.
DESCRIPCIÓN DE LA ZONA DEL HALLAZGO
La playa de Binimel·là, en el término municipal de Mercadal, está situada aproxi-
madamente en la zona central del norte de la isla que, como es sabido, pertenece geológi-
camente hablando a la Era Primaria. Se trata de una cala flanqueada por dos colinas y en
la que desemboca un torrente que es el que ha aportado parte de los sedimentos que for-
man la playa. La colina, o mejor dicho, el macizo de levante, que acaba en un acantilado
sobre el mar, está formado por antiguas dunas del Cuaternario sobre el terreno primario,
por lo cual también hay un buen ejemplo de afloramientos de sedimentación de época
paleozoica. En su parte inferior tenemos radiolaritas negruzcas, sobre ellas calcáreas que
se intercalan con capas de pizarra y, en la parte superior, turbiditas. En la punta de ponien-
te llamada de Sa Marineta también aparecen materiales del Paleozoico: pizarras, gres y
calcáreas (Rossell y Llompart, 2002, p. 153).
Son precisamente las rocas sedimentarias denominadas radiolaritas las que apare-
cían, muy fragmentadas, incluso microlíticas, en varias zonas de Binimel·là, concretamen-
1 Agradecemos a Jesús Alonso Ramírez la comunicación del hallazgo y la entrega de los materiales al
Consell Insular de Menorca.
2 Este trabajo se enmarca dentro de los proyectos HUM2004-600 del Ministerio de Educación y Ciencia y
del GRQ2001-00007 de la Generalitat de Catalunya, que se llevan a cabo desde la Universitat de Barcelona, así
como del HUM2004-00750 desarrollado desde la Universitat de les Illes Balears con financiación a través de los
planes I+D del Ministerio de Educación y Ciencia. Ha recibido también ayuda del programa de ayudas a La
Investigació del patrimoni Històric de Menorca (2004).
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te en la Punta de Sa Marineta y en el aparcamiento de la playa para cuya construcción se
habían destruido las dunas cuaternarias colocadas sobre el terreno primario. Algunos de
estos materiales, precisamente los recogidos en Sa Marineta, presentaban restos de talla
realizada intencionadamente por el ser humano para convertirlos en utillajes, tal como se
verá en el estudio realizado.
Las radiolaritas, tal como se describe detalladamente más adelante, son rocas sedi-
mentarias de composición silícea, de colores sobre todo verdosos, aunque también las hay
rojizas y negruzcas. Son muy duras (Rossell y Llompart 2002: 36) y, por lo tanto, pueden
realizar, con ciertas dificultades en su talla, la misma función del sílex utilizado por tantas
comunidades prehistóricas. Afloramientos de estas rocas también aparecen en otras zonas
del norte de la isla como Ferragut, Rafal Roig, Binifaillet, Santa Margalida y Llinàritx Nou.
Además de la radiolarita también aparecen en Menorca otras rocas sedimentarias
silíceas, muy duras y susceptibles de ser trabajadas y utilizadas como instrumentos, entre
ellas tenemos nódulos arriñonados de sílex que se encuentran en niveles de calcáreas con
estratificación media como en el caso de Monte Toro, S’Arenal des Castell o Cala Mica.3
Estos nódulos tienen una morfología irregular y, en sección, alternan bandas claras y oscu-
ras de estructura concéntrica (VVAA, 1979: 39).
VESTIGIOS DE PRESENCIA HUMANA EN LA ZONA
El poblamiento en la zona norte de Menorca siempre ha sido muy disperso; pocos
son los ejemplos de establecimientos humanos para más de una familia si exceptuamos el
caso de Sanitja en época romana. En general, todos los ejemplos se sitúan en zonas altas
sobre dunas del cuaternario. Eso es así porque la configuración geológica del norte crea-
ba zonas pantanosas, marismas, hasta que a partir del siglo XVIII y sobretodo del siglo
XIX, se drenaron los campos con la construcción de acequias revestidas de piedra en seco.
Estamos hablando pues de una zona donde los yacimientos arqueológicos que han
sido hallados hasta el momento son, en general, o bien enterramientos en cuevas naturales
o artificiales y algún caso de sepulcros megalíticos, o bien afloramientos de cerámica anti-
gua con pocas estructuras en superficie con las cuales relacionarlas.
En la colina de Sa Marineta han aparecido precisamente algunos fragmentos de
cerámica romana muy degradada (BMN-01 según la Carta Arqueológica de Menorca). Un
poco más hacia el interior, en el predio de S’Alairó, hay algunos restos de estructuras
arquitectónicas también muy degradadas, una de las cuales podría tener planta absidal y
tratarse de un naviforme (SAI-01). En las proximidades existe una cueva picada artificial-
mente en la roca, de planta circular con columna exenta y un nicho al fondo. En el sudes-
te de la playa, sobre el macizo, se encuentra un grupo de abrigos rocosos, cuevas natura-
les y cuevas artificiales con restos de enterramientos de época talaiótica (BMV-02);4 un
poco más al norte de este último, otro posible asentamiento de época romana reconocido
únicamente por la presencia de cerámica romana en superficie (BMV-04), y finalmente,
3 Agradecemos las informaciones aportadas por el geólogo Antoni Obrador.
4 Las siglas trascritas se refieren al código del yacimiento que figura en las Cartas Arqueológicas de
Menorca redactadas a finales de la década de 1980 por encargo del Gobierno Balear, la del municipio de
Mercadal fue elaborada por Joan C. de Nicolás y Manel León.
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apenas a unos 200 metros de la playa, también al este, hay una cueva natural retocada en
la que no parece que se conserven sedimentos arqueológicos.
Las únicas excavaciones arqueológicas realizadas en esta zona se situaron en la
playa de S’Alairó (SAI-02), un fondeadero romano (Nicolás y Pons 1990), y en la necró-
polis de cuevas de Binimel·là (BMV-02).5
RESTOS LÍTICOS APARECIDOS EN CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS MENORQUINES
Últimamente se han elaborado algunos estudios de yacimientos arqueológicos
menorquines donde aparecen restos de radiolaritas o sílex sin talla volutiva; destacaremos
el sepulcro de Alcaidús (Alaior) (Calvo y Mangado 2003), el hipogeo de Santo Tomás en Es
Migjorn (León 2004), los hipogeos de Biniai Nou (Alaior) (Plantalamor y Marqués, 2001),
éstos últimos con dataciones del tercer milenio aC. Sin embargo, los restos líticos documen-
tados en Binimel·là se separan, tanto tipológicamente, como tecnológicamente, de estas
colecciones líticas, por lo que no son encuadrables en un mismo momento cronocultural.
ANÁLISIS DE LA MATERIA PRIMA EMPLEADA
El conjunto de materiales estudiados, a pesar de mostrar un aspecto macroscópico
variado, está constituido por un único tipo petrológico. Se trata de radiolaritas. Las radio-
laritas son rocas sedimentarias silíceas de origen biogénico constituidas por la acumula-
ción primaria de radiolarios (protozoos marinos planctónicos con esqueleto opalino). Estos
microfósiles silíceos han sido especialmente abundantes en las cuencas oceánicas desde el
Paleozoico hasta la actualidad. Las radiolaritas suelen aflorar en litofacies estratificadas,
es decir, formando capas o bancos continuos. Su estratificación suele ser centimétrica, y
frecuentemente conserva evidencias de estructuras sedimentarias relacionadas con la pre-
sencia, junto a los radiolarios y a espículas de esponjas silíceas, de sedimentos clásticos
finos o carbonatados (Tarriño, 1998).
Macroscópicamente podemos definir estas radiolaritas como rocas de grano fino o
muy fino. La observación a grandes aumentos con la lupa binocular6 nos ha permitido
constatar la presencia de radiolarios; sin embargo, éstos no permiten ningún tipo de deter-
minación precisa dado su estado de preservación, que suele ser muy deficiente. Este hecho
se debe precisamente a los procesos diagenéticos de disolución de la sílice de los capara-
zones de los propios radiolarios, que es la fuente de sílice que genera, al volver a precipi-
tar, este tipo de rocas sedimentarias silíceas (De Wever et al., 1994).
Las radiolaritas estudiadas presentan las superficies lisas pero, por lo general, una
aptitud para la talla baja o mediocre, dada el alto grado de fisuración que padecen, por los
procesos tectónicos que las han afectado.
El color no es un buen criterio para la definición macroscópica de este tipo de rocas.
Si bien, por lo general, suelen presentar tonalidades negras o grisáceas oscuras, denomi-
5 Carbonell, J., treball inèdit de 1977 conservat al Museu de Menorca.
6 La observación con la lupa binocular Zeiss KL1500 LCD ha sido llevada a cabo en el UMR 5143
«Paléobiodiversité et Paléoenvironnements» en la Université Pierre et Marie Curie (Paris VI).
nándose entonces liditas –radiolaritas estratificadas propias del Silúrico– (Cayeux, 1929),
o bien rojas y violáceas, denominándose entonces jaspes de radiolarios, (IEC, 1997), éste
no es nuestro caso. En las radiolaritas aquí estudiadas la variedad colorimétrica es impor-
tante. Junto a las tonalidades grisáceas típicas, se han puesto de manifiesto colores rojizos
vinculados a la presencia de pátinas postdeposicionales ferruginosas, y diversas tonalida-
des de la gama de los verdes, especialmente en las partes más externas de los bloques, que
deben relacionarse con los procesos de oxidación sufridos por los minerales de mangane-
so presentes en las muestras.
APROXIMACIÓN TECNO-TIPOLÓGICA
Las características del hallazgo mismo (al aire libre y sin contexto de otros mate-
riales arqueológicos asociados), así como el marco geológico y geográfico en que se ha
llevado a cabo (ambiente insular), nos lleva a ser muy prudentes en nuestro análisis tecno-
tipológico.
De hecho esta primera aproximación pretende establecer la naturaleza precisa del
conjunto de los materiales que creemos poder considerar como verdaderamente arqueoló-
gicos.
Del total de restos líticos recuperados, más de 200, sólo 91 han retenido nuestra
atención. En principio aquellos que mostraban aspecto tallado, de los cuales 52 han mos-
trado la presencia efectiva de retoque (57,14%). Este porcentaje es muy elevado, pero debe
tenerse en cuenta que no tuvimos en consideración el total de los restos líticos recupera-
dos; si tal hubiese sido el caso, seguramente, este porcentaje de elementos retocados se
vería sensiblemente reducido.
Entre los materiales retocados predominan los restos líticos de retoque simple (31),
seguidos por los núcleos (13) y las piezas de retoque abrupto (8). Sin embargo, esta repre-
sentación tipológica debe relativizarse, especialmente en lo que a los elementos de retoque
simple se refiere, ya que debemos señalar que una buena parte de los mismos correspon-
den a elementos de retoque marginal, varias raederas y una punta, que tanto pueden res-
ponder a procesos relacionados con la actividad antrópica como a retoques generados
como consecuencia de dinámicas naturales. Si nos hemos inclinado por tenerlos en cuen-
ta es debido a la continuidad de los retoques y a que hemos apreciado un alto porcentaje
de posibilidades de que el origen sea antrópico. Sin embargo, junto a estos elementos que
contienen un margen de incertidumbre en su interpretación, hemos recuperado otros cla-
ramente retocados (5 raspadores, 8 raederas de retoque profundo, algunas de ellas dobles,
una punta y dos denticulados) que difícilmente se pueden atribuir a procesos no antrópi-
cos, en los que se aprecia claramente la intencionalidad humana.
Por lo que respecta a los núcleos, salvo en tres casos –núcleos piramidales–, el resto
son de tipo «ecaillé», con dos planos de percusión opuestos relacionados probablemente
con procesos de lascado sobre percutores durmientes, que creemos no pueden explicarse
tampoco de otra forma que por la acción antrópica.
Nos encontramos ante núcleos de pequeño tamaño, mayoritariamente (11 de 13)
comprendidos entre 21 y 35 mm, a pesar que la cantidad de materia prima es abundante
en el sitio. ¿A que responde este comportamiento? Nuestra hipótesis interpretativa toma en
consideración, por el momento, las limitaciones impuestas por las características inheren-
tes a la propia materia prima.
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Hay que tener en cuenta que no se han documentado ni preformas abandonadas de
núcleo, ni núcleos agotados o piezas tecnológicas de mantenimiento de la producción que
nos permitan defender una producción in situ, para un posterior uso diferido de los mis-
mos, o que nos permitan suponer una realización generalizada de soportes que posterior-
mente eran transportados y utilizados en otros contextos o yacimientos. Esta ausencia de
elementos diagnósticos nos inclina a pensar que no se llevó a cabo ni la preparación de
núcleos ni su explotación, ya fuera ésta inmediata o a posteriori.
A nuestro parecer nos encontramos ante el aprovechamiento directo de los bloques
de materia prima en bruto, dado que la radiolarita es una roca sedimentaria silícea que no
presenta córtex, ya que no se genera como consecuencia de procesos diagéticos en rocas
encajantes de tipo carbonatado, sino que es fruto de la acumulación primaria de microfó-
siles silíceos. La ausencia de córtex, así como la presentación de los bloques de materia
prima, en forma de paralepípedos, permitiría la explotación del volumen de talla sin ape-
nas inversión en la configuración de los núcleos. Además la calidad de la materia prima,
más que mediocre, como hemos enunciado anteriormente, parece sustentar una explota-
ción de carácter oportunista y poco elaborada (núcleos de tipo «ecaillé»).
Finalmente, los elementos de retoque abrupto también merecen nuestra atención.
La mayor parte de soportes laminares corresponden a las partes más externas de los blo-
ques de radiolarita. Estos soportes se caracterizan por unas morfologías paralepípedas rec-
tangulares y un intenso color verde. Estas formas alargadas no parecen corresponderse con
soportes obtenidos por la acción del hombre, más bien parecen ser el resultado de la frac-
tura de los bloques de radiolarita siguiendo los planos de diaclasado, hecho que generaría
de manera natural soportes de aspecto laminar. Ahora bien, si no podemos atribuir a la
acción antrópica el proceso de obtención de los soportes, y por ende de algunas de las pie-
zas retocadas abruptas (A2, LD11), que a nuestro entender serían fruto de procesos natu-
rales, hay otras, en cambio, que sólo pueden entenderse como fruto de la actividad antró-
pica de manufactura de útiles (T21 y LD21), «curiosamente» todas ellas confeccionadas
sobre soportes fuertemente alterados de color verde.
REFLEXIONES FINALES
De la descripción de los elementos de este conjunto, y de las láminas que ilustran
el presente trabajo (fig. 3-4 y 6-7), se desprende un arcaísmo tecno-tipológico que, acom-
pañado de la explotación de la materia prima local por excelencia, la radiolarita, nos está
indicando una ocupación humana probablemente antigua.
No es la primera vez que en Menorca se detectan instrumentos líticos de este tipo.
Uno de nosotros (MC) recibió, hace algunos años, de manos de un alumno menorquín de
la UIB, un pequeño, pero selecto, conjunto de piezas de sílex procedente de la costa norte,
cercana a Ciutadella (fig. 5 y 8); como puede observarse, también están presentes un
núcleo piramidal, un raspador y elementos de retoque abrupto. No hemos querido dejar de
hacer público este hallazgo, hasta ahora inédito, con el fin de compararlo con los nuevos
hallazgos de Binimal·là.
Ambos conjuntos, por sus características tecno-tipológicas nos ilustran, como
hemos comentado anteriormente, un cierto arcaísmo, y respiran, en su ejecución y tipolo-
gía, cierta tradición que recuerda a las estrategias de explotación lítica de las comunidades
epipaleolíticas. Con ello no estamos planteando conclusiones de tipo cronológico, sino
estableciendo paralelismos de tipo tecno-tipológico. El hallazgo en superficie de los mate-
riales de Binimel·là, unido a la inexistencia, por el momento, de contextos estratigráficos
seguros y por extensión de dataciones absolutas, nos hacen ser muy cautos en cuanto a la
ubicación cronocultural de estas colecciones líticas, más allá de enfatizar ciertas semejan-
zas en cuanto a las estrategias de explotación lítica con los grupos epipaleolíticos conti-
nentales con tecnología de tradición laminar.
En cualquier caso, tanto los morfotipos presentados en este trabajo, como las estra-
tegias de explotación de los soportes líticos, se alejan sustancialmente de la industria líti-
ca hallada en las Baleares en contextos bien tipificados como calcolíticos y mucho y
mucho más aún de otros posteriores.
Hasta el descubrimiento de los restos de Binimel·là, la explotación más antigua de
material lítico documentada con seguridad en las Baleares debía situarse en un contexto
cronocultural del calcolítico (Morel y Querol, 1987; Calvo y Guerrero, 2002). Es cierto
que en los años ochenta del siglo pasado se publicaron diversos trabajos (Carbonell et al.
1981; Coll, 1981; Pons-Moyá y Coll, 1984) que presentaban restos líticos procedentes de
prospecciones en yacimientos al aire libre situados en la zona de Santanyí (Mallorca),
como Es Rafal des Porcs, Es Pont de Sa Plana o Son Danús, donde se hallaron restos de
industria lítica de sílex. Dichos conjuntos fueron asimilados a facies epipaleolíticas sobre
la base de semejanzas tipológicas con complejos líticos de origen epipaleolítico continen-
tal, como los documentados en la Balma de Fontbregua o Caune d’Arques en Francia,
Praia a Mare en Italia, así como en los niveles superiores de Filador (Tarragona) y el nivel
III de Cova Fosca. Correspondía a una industria lítica caracterizada básicamente por una
abundante presencia de denticulados.
Se trataba, en definitiva, de hallazgos superficiales que presentaban, por ello, serios
problemas de atribución cronocultural. A estas dificultades venía a unirse la escasa indus-
tria lítica puesta al descubierto en los yacimientos hasta ahora señalados, por lo que las
posibilidades de comparación entre los citados hallazgos con otros procedentes de contex-
tos estratigráficos bien conocidos y datados, se complicaba en exceso. Pese a todo convie-
ne insistir en dos aspectos remarcables:
En los yacimientos de antiguo conocidos, Rafals dels Porcs, Pont de Sa Plana, y
Son Danús, un porcentaje altísimo de hallazgos lo componían restos de talla y núcleos
poliédricos de múltiples caras, frente a un número reducido de morfotipos que oscilaban
entre un 12 y un 25% del total de restos recogidos. Un rasgo común a todos ellos era el
alto porcentaje de denticulados. Los morfotipos hasta ahora bien identificados en orden de





Sin embargo, un nuevo yacimiento con sílex en superficie localizado en la bahía de
Alcudia obligó a revisar el material lítico de la zona de Santanyí (Hernández et al. 2000),
lo que permitió una reconsideración del mismo, se situaron estos hallazgos, tanto tipoló-
gica como tecnológicamente, en unas épocas mucho más modernas, probablemente calco-
líticas ya que no se documentaba ningún morfotipo característico del epipaleolítico, ni nin-
guna cadena operativa propia de esta facies y paralelizable con las series epipaleolíticas
peninsulares y del Rossellón/Languedoc. Los paralelos citados para su encuadre cronoló-
gico (Pons-Moyà et al. 1984) no presentaban en realidad elementos comunes con dichos
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conjuntos. Los niveles I y II del Abric del Filador (Tarragona) situados por Aparicio (1979)
en el Mesolítico IIIA, muestran, de hecho, un registro cerámico (García-Arguelles, 1990).
En el nivel III de Cova Fosca, clasificado por Olaria como acerámico (Olaria 1988), el
conjunto industrial evidencia una mezcla de útiles macrolíticos con una serie microlami-
nar y escasos geométricos (Aparicio 1979: 36), elementos desconocidos en los yacimien-
tos al aire libre del sudeste mallorquín clasificados inicialmente como epipaleolíticos.
Todo ello nos indujo a pesar (Hernández et al. 2000) que estas colecciones líticas debían
relacionarse más con los complejos calcolíticos conocidos, en los que, junto a una indus-
tria lítica de cuchillos y elementos de hoz sobre sílex tabular, también se desarrollaba una
industria lítica, muy poco caracterizada, sobre lascas extraídas de núcleos poliédricos irre-
gulares (Calvo y Guerrero, 2002: 98-106) de los que se obtenían principalmente raederas
y denticulados.
A diferencia de las colecciones líticas del sudeste mallorquín, los hallazgos de
Binimel·là se separan notablemente de las diferentes estrategias de explotación lítica docu-
mentadas en el Calcolítico balear.
Sin embargo, y a pesar de ese aire arcaico, debemos ser muy prudentes en su ads-
cripción cronocultural, ya que no contamos con suficientes datos para afirmar con rotun-
didad, la existencia de una fase epipaleolítica en Menorca, aunque las características
observadas en dicha industria lítica nos reflejen un aire claramente preneolítico, y con
rotundidad muy alejado de las tradiciones de explotación lítica conocidas hasta el momen-
to en las Baleares.
Debemos tener en cuenta que, una vez descartados los yacimientos al aire libre de
Es Rafal des Porcs, Es Pont de Sa Plana o Son Danús (Hernández et al 2000) como repre-
sentativos de contextos preneolíticos,7 así como la consideración no antrópica de los nive-
les 36, 35 y 34 de Son Matge, en Valldemossa, Mallorca, ya discutida con anterioridad
(Guerrero, 2000, 2001), y de igual forma descartadas las presuntas evidencias de ablación
de las cornamentas del Myotragus balearicus por los primeros colonizadores humanos de
la isla (Pérez Ripoll y Nadal 2000; Gómez Bellard, 2000; Ramis, 2000; Ramis y Bover
2001) no hay ninguna evidencia en las Baleares que nos permita remontarnos, con cierta
seguridad, a momentos epipaleolíticos o incluso neolíticos iniciales.
Por el momento, y a la espera de poder ubicar con seguridad, el conjunto lítico de
Binimel·là, las evidencias más antiguas de presencia humana en las Baleares se sitúan en
la actualidad, con la precaución debida por tratarse aún de una investigación no cerrada,
entre c. 2880 y 2620 BC (Waldren et al. 2002; Van Strydonck 2002; Waldren 2003;
Guerrero et al. en este mismo volumen). Estas evidencias directas de presencia humana
precalcolíticas son aún muy fragmentarias, lo que dificulta mucho una adscripción cultu-
ral clara más allá de su previa ubicación cronológica.
Tres son los yacimientos en donde podemos documentar estas primeras evidencias:
1. En Son Matge, en cuyos estratos 28 y 24 se documentó por primera vez la pre-
sencia de restos cerámicos, asociados a restos de ovicápridos domésticos. La data-
ción radiocarbónica de estos niveles nos proporciona un intervalo de c 3700-3000
BC. (Waldren, 1982), que adolece de un alto margen de imprecisión debido a fuer-
7 Deben de permanecer en cuarentena, tanto los estratos carbonosos localizados en la Cova de Canet de
Esporles (Koper 1984; Pons-Moyà y Coll 1986), como una eventual actividad humana en Es Pouàs en Ibiza
(Alcover et al. 1994) hasta una verificación fidedigna de la naturaleza antrópica de estos yacimientos.
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te desviación típica de la fecha convencional de C14, así como de la incertidumbre
que siempre provocan los resultados sobre muestras8 de vida larga.
2. En 1967 se excavó el yacimiento de Son Gallard donde se documentaron una
larga serie de estructuras de combustión sin apenas material arqueológico asociado
y con dataciones que se distribuyen a desde el IV y III milenio (Waldren, 1982). En
la reexcavación del yacimiento iniciada en 2003 se ha corroborado esta secuencia
con la documentación de dos estructuras de combustión más datadas a lo largo del
III milenio (Guerrero et al. en este mismo volumen).
3. Por último, en el complejo kárstico de Muleta documentamos restos de inhuma-
ciones en posición secundaria, con poco ajuar asociado, apenas algunas formas
cerámicas e industria lítica atípica, que han proporcionado recientemente una serie
de dataciones que se jalonan en un intervalo que va del c 2880 al 1770 BC (Waldren
et al. 2002; Van Strydonck et al. 2002; Waldren 2003).
Estos contextos nos plantean muchos interrogantes que por el momento no pueden
ser contestados. En primer lugar queda por establecer la adscripción cultural, el lugar de
origen, así como la base socio-económica y la cultura material asociada a estas comunida-
des. En segundo lugar, hay que confirmar si se establece con claridad una coexistencia
entre estos primeros habitantes, la fauna doméstica asociada a ellos y el Myotragus bale-
aricus. Por el momento este tema, junto al de la extinción de esta especie endémica, nece-
sita una adecuada documentación a partir de un registro arqueológico y paleontológico
más claro y un mayor número de dataciones radiocarbónicas. En tercer, y último lugar,
queda por definir el carácter de esta ocupación humana (Calvo et al. 2002), valorar si se
trata de visitas temporales o si por el contrario podemos hablar de un intento de coloniza-
ción más estable.
Sin embargo, más allá de lo anteriormente expuesto, lo cierto es que los restos líti-
cos hallados en Binimel·là, por sus características tan arcaicas y las substanciales diferen-
cias con el resto de los materiales hallados hasta la actualidad, tanto en Menorca como en
el resto de las Baleares, nos abren muchos interrogantes y nuevas líneas de investigación,
al tiempo que nos permiten retomar la aplicación de modelos sobre poblamientos insulares
ya planteados anteriormente (Ensenyat 1991; Guerrero 2000, Costa 2000) para las Baleares.
Respecto a las nuevas líneas de trabajo, debemos destacar el desarrollo del
Proyecto de Análisis de los restos líticos de la zona de Binimel·là codirigido por el Dr.
Fullola i Pericot, el Dr. Calvo Trias y el Dr. Mangado Llach, subvencionado por el Consell
de Menorca, y que tiene como objetivo profundizar en el conocimiento de las colecciones
líticas de Binimel·la, así como su ajuste cronológico y cultural.
Por lo que atañe a los modelos teóricos, los descubrimientos de Binimel·là nos obli-
gan a reflexionar de nuevo sobre las colonizaciones humanas en los medios insulares,
asunto sobre el que ya hay una larga historiografía.9 Ésta siempre se caracteriza por ser un
proceso planificado, lo que nos permite plantear la existencia de diferentes modelos de
colonización humana en medios insulares. Dichos modelos se caracterizan por la presen-
cia de dos variables fundamentales: el espacio y el tiempo.
8 Sobre la naturaleza sedimentaria de este sector de Son Matge y la posible identificación de las muestras
carbonosas véase Bregada et al. en este mismo volumen.
9 Sin ánimos de exhaustividad y sólo a título de ejemplo: Patton, 1996; Fisher, 1995; Macarthur, R. J.;
Wilson, E. O., 1989; Schüle, W. 1993; Keegan, W. F. y Diamond, J. 1987, Waldren et al. 1984; Graves, M. W. y
Addison D. J. 1995; Cherry, 1981, 1995; Chapman, 1991; Camps, 1998.
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Respecto a la primera debemos tener en cuenta diferentes consideraciones (Patton,
1996, Costa 2000):
1. Los efectos relacionados con la distancia del continente a las islas. Entre ellos
podemos destacar:
A. La relación que existe entre la distancia y el riesgo del viaje. Cuanto mayor sea
la primera mucho mayor será el segundo. Las Baleares constituyen una de las cua-
tro áreas insulares importantes del Mediterráneo centro-occidental junto a las islas
del canal sículotunecino formadas por Lampedusa, Pantellaria y Malta, Sicilia y sus
archipiélagos satélites compuestos por las Égades y las Eolias y por último, el gran
conjunto sardocorso. De todas ellas, las islas Baleares conforman el archipiélago
más alejado de las costas continentales. Concretamente Ibiza es la isla más cercana
al continente y dista 92 km., Formentera, 95 km., Mallorca 167 km. y la más aleja-
da es Menorca con 220 km. respecto a la costa continental más cercana. Sin embar-
go, junto a las distancias físicas, debemos tener en cuenta las corrientes marinas y
los vientos dominantes que pueden acercar o alejar unas islas del continente mucho
más que la propia distancia lineal. En este sentido, debemos tener en cuenta que el
Mediterráneo tiene una circulación general de sus aguas siempre en sentido contra-
rio de las agujas del reloj. En las Baleares la corriente general del Mediterráneo no
tiene apenas efecto pues su intensidad se sitúa alrededor de los 0’5 nudos.
El segundo condicionante natural para la navegación son los vientos. En el mar
Balear predominan los vientos que soplan del Golfo de León, por lo que son nor-
males los mistrales, cierzos y tramuntanas que, por término medio, están presentes
unos 190 días al año (Hodge 1983). Éstos proporcionan a los barcos que siguen una
derrota con origen en las costas catalanas, unos vientos largos y constantes muy
propicios para ser aprovechados en las derrotas que conducen a las islas y particu-
larmente a Menorca.
No obstante, es necesario recordar que el clima ha sufrido fuertes oscilaciones
durante el Holoceno (Harvey 1980; Van Geel et al. 1998;Van Geel y Renssen 1998;
Van Geel y Berglund 2000), con episodios alternos de frío y recuperación climáti-
ca similar a la actual. Durante estas fases frías las temperaturas de la superficie del
mar pudieron descender entre 3 y 4º C (DeMenocal et al. 2000), mientras que el
predominio de los vientos de componente N. aumentó considerablemente, incluso
durante la temporada óptima para las navegaciones, que, como es sabido, va desde
junio a octubre.
Como hemos comentado, la circulación general de las aguas en el Mediterráneo
tiene escasa trascendencia; sin embargo, las corrientes superficiales originadas por
los vientos dominantes sí son muy influyentes (Guerrero 2004; e.p. a). Entre ellas
debemos destacar el Circuito Espérico (Metallo 1955) que, de trayectoria aproxi-
madamente oval, arranca en las bocas del Ródano, llega hasta Argel y vuelve
pasando por las costas de Cerdeña a la desembocadura del Ródano. Este complejo
de circulación marina es muy favorable a las derrotas que partiendo del Delta del
Ebro se dirigen a las Baleares y especialmente al canal que separa Mallorca de
Menorca (Guerrero 2004 e.p. a), donde soplan vientos de componente N un 57,8%
de los días, aún entre junio y septiembre que es la temporada apta para la navega-
ción. Y todavía fue más favorable en el periodo comprendido entre c. 3050 y 2550
BC, durante el que se desarrolló uno de los episodios climáticos fríos del Holoceno
(Harvey 1980) ya señalados.
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B. El efecto salvamento, (rescue effect). Cuanto más próxima esté la isla al conti-
nente y al poblamiento madre, más bajas son las posibilidades de extinción de la
población insular ya que la colonización de la isla puede continuar con nuevos con-
tingentes poblacionales procedentes del continente.
C. El efecto desplazamiento o commuter effect, supone la ocupación temporal de
islas que son demasiado pequeñas para mantener una poblamiento autosuficiente,
pero que al tener algún recurso de interés pueden ser ocupadas estacionalmente, si
tienen una distancia asequible desde otra isla o desde el continente. En el
Mediterráneo está plenamente documentado el commuter efect, especialmente en
las Cícladas (Broodbank 2000). La posibilidad de que poblaciones del Paleolítico
Superior y Epipaleolítico hayan frecuentado episódicamente distintas islas del
Mediterráneo es un hecho no descartado (Vigne, 1995, Perlés, 1979a y b, 1995;
Martín y Ulzega, 1992, etc.), por mucho que estos episodios no hayan tenido con-
tinuidad y, por lo tanto, la dificultad de documentarlos arqueológicamente sea sin
duda muy alta.
Los contactos regulares por mar en el Mediterráneo Oriental y, por lo tanto, la exis-
tencia de unas técnicas de navegación eficaces durante el Mesolítico, están bien documen-
tados a partir de la obsidiana encontrada en la cueva de Franchthi (Perlès, 1979a; 1979b;
1995) en contextos epipaleolíticos. Los navegantes que trajeron obsidiana a Franchthi, en
el Peloponeso, desde la isla egea de Melos (Shelford et al., 1982) tuvieron que afrontar una
travesía de 130 km. sin escalas, distancia muy próxima a la que separa las Baleares de
algunos puntos del continente. La aparición de obisidiana de Melos en Franchthi coincide
a su vez con la aparición en el registro ictiofáunico de grandes vértebras de atunes
(Jacobsen 1976), lo que sin duda deja claro que se trata de una estrategia muy compleja de
navegación, en la que se aprovechan las actividades pesqueras estacionales con la explo-
tación de materiales líticos en una isla deshabitada para regresar de nuevo a las bases con-
tinentales. Precisamente una de las rutas de migración de los bancos de atunes lleva direc-
tamente del Peloponeso a la isla de Melos (McGeehan 1988), por lo que no es aventurado
pensar que las prácticas pesqueras de estos grandes peces llevaron al descubrimiento de la
isla y de sus posibilidades como fuente de materias primas.
También el horizonte de ocupación mesolítico de la cueva siciliota de Uzzo
(Piperno, 1984) nos muestra con toda claridad el importante papel que jugó la pesca de
cetáceos y grandes peces en la subsistencia de esta comunidad. Dicha actividad que sólo
pudo llevarse a cabo con medios náuticos especialmente desarrollados y que como míni-
mo son atribuibles a los últimos cazadores recolectores del Mediterráneo (Guerrero e.p., a).
La obsidiana de Lipari ha sido documentada en el yacimiento de la costa ligur
conocido como Arma dello Stefain datado en el 6450 +-100 a.C. en un nivel considerado
preneolítico (Williams, Thorpe et al. 1979) y será el precedente de la distribución de la
obsidiana en el Mediterráneo central durante el Neolítico,10 esto nos permite asegurar que
distintas comunidades asentadas en la cuenca del Tirreno disponían de sistemas de nave-
gación que les permitían contactos fluidos entre las islas y las costas continentales.
Obsidiana procedente de Pantellaria, Lípari y Palmarolla ha sido hallada en la costa tirré-
nica y adriática, así como en el litoral tunecino, donde tenemos las dataciones absolutas de
5660 +-125 a.C. y 5495 +-125 a.C. en Kef Hamda (Camps, 1986-89).
10 Courtin, 1972; 1983; Williams Thorpe et al. 1979.
Si bien el acceso a todas estas áreas es posible mediante una navegación de cabota-
je, o al menos con paradas intermedias, no ocurre lo mismo con Malta, que situada a 200
km. de Pantellaria sin posibilidad de escalas, recibía regularmente obsidiana de ésta. Es una
distancia similar a la que separa Cataluña de Mallorca, contando, además, que los vientos
y corrientes durante muchas épocas del año, como ya hemos señalado, son favorables para
una navegación directa entre el golfo de León y el canal que separa Mallorca de Menorca.
Una colonización más o menos estable de la propia isla de Malta (Bonanno, 2000) puede
situarse en una edad absoluta calibrada de fines del VIº milenio (c. 5200-5000 BC).
Conviene no olvidar, por otra parte, que el factor lejanía al continente no es el único
a tener en cuenta como causa de aislamiento severo. La mayor o menor facilidad, por cues-
tiones de corrientes y vientos dominantes, para cruzar un canal pueden, como hemos
comentado anteriormente, suponen unas barreras más graves para la comunicación que la
simple distancia en línea recta entre dos puntos ultramarinos.
2. Los efectos configurativos o configurational effects
A. El efecto de «islas puente». En algunos casos, las distancias entre las islas y los
continentes pueden ser compensados por la existencia de islas que actúen como
puente entre una isla y el continente. Para el caso de las Baleares, no descartamos,
aunque no está documentada, la posibilidad del efecto de «isla puente» desde Denia
a Ibiza, punto más corto entre el continente y las Baleares, donde los avistamientos
de la isla desde el continente, particularmente desde los altos del Montgó, son fre-
cuentes; desde Ibiza al Sur de Mallorca la travesía puede realizarse de sol a sol y,
posteriormente, de esta isla a Menorca el canal no presenta dificultades excepcio-
nales. En cualquier caso, tampoco es descartable ni difícil, que hubiera navegacio-
nes directas desde las costas catalanas y del Rosselló/Languedoc francés, ayudados
por los vientos de componente norte como mistrales, cierzos y tramontanas, muy
comunes en esa área en algunas épocas del año, y aún más durante los episodios
fríos del Holoceno, como ya hemos apuntado.
B. La visibilidad o el «efecto objetivo». La capacidad de observar las islas tanto por
su cercanía al continente o por su alturas o por configurar un archipiélago, es un
factor que presenta un mayor potencial para el descubrimiento y colonización, ya
que se presentan, a los ojos de la comunidad colonizadora, como un objetivo visual
concreto. El grado de visibilidad de una isla depende fundamentalmente de sus
dimensiones, con especial referencia a sus alturas máximas, aunque también son
muy importantes las condiciones climáticas que permiten una atmósfera diáfana.
En función de la visibilidad desde el continente, Ibiza y Formentera quedarían
incluidas en el grupo A de la clasificación de Patton (1996), formado por aquellas
islas que son directamente visibles desde el continente, ya que en condiciones bue-
nas de visibilidad, Ibiza y Formentera son visibles desde el cabo de la Nao.
Excepcionalmente Mallorca podría situarse en este grupo, aunque la mayor parte
del año la deberíamos clasificar como de tipo B, islas a las que se puede llegar
navegando sin perder la visibilidad de tierra firme.
Los niveles anteriores de visibilidad nos permiten afirmar que la travesía de la
Península a las Baleares se puede realizar sin perder de vista la tierra firme. Por
contra, se reduce enormemente la visibilidad desde el norte, este y sur, de las
Baleares dando lugar a los denominados desiertos visuales (Schüle, 1993).
C. El efecto extensión. Cuanto mayor sea la superficie de una isla mayor es la posi-
bilidad de éxito y supervivencia de la población colonizadora debido a la presencia
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de una mayor variedad de ecosistemas y por ende de recursos. En este sentido,
debemos recordar que Mallorca con una superficie de 3640 km2 y una importante
variedad de ecosistemas, y ofrece suficientes recursos para mantener una población
estable, independientemente de su base económica. Por su parte, Menorca con 711
km2 e Ibiza con 541 km2 podrían ofrecer más problemas a grupos de cazadores
recolectores, pero no a grupos sedentarios de base económica productiva como se
ha demostrado con los hallazgos calcolíticos de Biniai Nou (Plantalamor y
Marqués, 1991) en Menorca y Puig de Ses Torretes en Ibiza (Costa y Benito, 2000).
Junto a los efectos producidos por la variable espacial también debemos considerar
otros derivados de la variable temporal. Las colonizaciones insulares se caracterizan por
ser unos procesos dinámicos que incluyen, como ya hemos señalado en otras ocasiones
(Calvo et al. 2002) una serie de fases o etapas cuyo orden secuencial es el siguiente: des-
cubrimiento-colonización-establecimiento definitivo (Graves y Addison 1995).
A. Por descubrimiento se entiende a la identificación por medio de exploraciones,
de una isla o de un archipiélago estableciendo la información precisa para poder
fijar las rutas marítimas que permitirán volver a la isla.
B. La colonización supone la ocupación de una isla por un contingente de pobla-
ción que puede conducir o no a un establecimiento definitivo de la comunidad.
C. El establecimiento supone la ocupación de una isla por un contingente poblacio-
nal lo suficientemente numeroso para asegurar la viabilidad de la población a largo
plazo.
La magnitud del intervalo temporal entre estas fases puede variar, desde una
secuencia muy rápida entre ellas a espacios temporales relativamente amplios entre el des-
cubrimiento, la colonización y el establecimiento definitivo. En función de los diferentes
lapsos temporales entre cada fase se pueden establecer cuatro modelos teóricos de pobla-
miento de una isla:
Modelo I. Cuando el descubrimiento, la colonización y el establecimiento definiti-
vo son relativamente simultáneos en el tiempo y en el espacio. Para ello es impres-
cindible que el grupo de pobladores originales o sea lo suficientemente grande o sea
rápidamente completado por un nuevo aporte poblacional, lo que les permite con-
seguir el nivel demográfico suficiente para el establecimiento definitivo.
Modelo II. En este segundo modelo, el descubrimiento precede a la colonización en
un intervalo significativo de tiempo, mientras que la colonización y el estableci-
miento definitivo son casi simultáneos
Modelo III. En este tercer modelo, el descubrimiento y la colonización son relati-
vamente simultáneos, sin embargo, el establecimiento definitivo no se produce
hasta después de un intervalo largo de tiempo. Este es el modelo que seguirían
aquellas islas que son frecuentadas estacionalmente en busca de un determinado
recurso, pero en la que no se instalan definitivamente hasta mucho después como
por ejemplo el comentado caso de la isla de Melos.
Modelo IV. En este último modelo, cada una de las fases, descubrimiento, coloni-
zación, establecimiento definitivo, están separadas por intervalos temporales
importantes. Este modelo es aplicable a islas alejadas del continente en las que el
establecimiento definitivo se demoró en el tiempo ya que los recursos existentes
dificultan un mantenimiento de una población de dimensiones suficientes.
Independientemente del modelo, únicamente la última fase de este proceso propor-
ciona un registro arqueológico denso y bien identificado con asentamientos, necrópolis
59
La industria lítica de Binimel·là (Mercadal, Menorca)...
etc. En las anteriores fases la documentación arqueológica de la actividad humana puede
presentarse dispersa, inconexa, difícil de identificar y, en muchos casos, sólo constatable
a partir de sus efectos secundarios en la alteración del frágil ecosistema insular primige-
nio, tanto en la cobertura vegetal como en la extinción de determinadas especies.
A su vez, junto a la definición de estos modelos respecto a la variable temporal, se
hace necesario incorporar, en su desarrollo, un concepto más, el de la descolonización o
abandono de los medios insulares. De producirse ese fenómeno, nos retrotraería una vez
más a las fases iniciales de los modelos de población insular, la de redescubrimiento en el
más radical de los casos, o la de recolonización en un modelo más suavizado de abando-
no del medio insular por parte del ser humano.
En el estado actual de los conocimientos, y con las importantes precauciones que
deben observarse respecto a la interpretación cronocultural de las colecciones de
Binimel·là, es imposible establecer claramente cuál ha sido la dinámica de colonización
humana de las Baleares. En cualquier caso, de confirmarse las apreciaciones respecto a los
restos de Binimel·la, nos situaríamos ante dos posibles horizontes
1. Que el yacimiento de Binimel·là refleje un tipo de colonización estacional de
Menorca por parte de cazadores-recolectores, es decir, un commuter effect, pero
que en ningún momento suponga un establecimiento definitivo y exitoso, ya que
éste se daría mucho más tarde (Calvo y Guerrero, 2002). Este tipo de fenómeno ha
sido claramente documentado para la isla de Melos, que si bien es visitada estacio-
nalmente por cazadores recolectores desde el noveno milenio BC, no será hasta el
cuarto BC cuando se colonice de manera estable (Renfrew y Wagstaff 1982).
Modelos itinerantes de cabotaje por parte de grupos cazadores-recolectores epipa-
leolíticos también se han documentado a lo largo de la costa corsa (Costa 2004: 29-
42), con asentamientos muy marginales siempre ubicados a poca distancia de la
costa y con una explotación del material lítico cercano a ellos.
2. Que el yacimiento de Binimel·là sea el reflejo de un tipo de establecimiento más
o menos permanente en las Baleares, pero que no evoluciona de manera exitosa,
dando lugar a un fenómeno de abandono de la isla, que no se repoblará de manera
clara y estable hasta momentos calcolíticos.
En cualquier caso, no caben dudas sobre la posesión de artilugios náuticos (Clark,
1954; Van Zeist, 1957; Cordier, 1963; Gómez de Soto, 1982; Fugazzola y Mineo, 1995;
Fugazzola, 1995; Guerrero e.p.) así como del dominio de las técnicas adecuadas de nave-
gación de altura, o al menos de gran cabotaje como mínimo a partir de los cazadores reco-
lectores del Paleolítico Superior. En este sentido, no hay ninguna razón, ni tecnológica, ni
cultural, que impida que las Baleares hubiesen podido ser visitadas en unos momentos tan
antiguos como parece intuirse en Binimel·la, con todas las precauciones de interpretación
que la cuestión de los restos líticos hallados requiere.
Quede por tanto, esta primera noticia como reflejo de la novedad que supone la
constatación de una industria lítica de naturaleza tan insólita en la isla. La recuperación de
materiales deberá proseguir gracias a la ayuda concedida por el Consell Insular de
Menorca dentro de su programa de ayuda a la investigación del patrimonio histórico de la
isla. Y en un futuro inmediato confiamos en poder ofrecer nuevos elementos juicio que
permitan completar, matizar o descartar lo expuesto en este trabajo eminentemente preli-
minar.
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Fig. 1. Menorca y localización de los conjuntos líticos estudiados.
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Fig. 2. Zona de los hallazgos junto a la playa de Binimel·là (1). Detalles de los afloramientos de
materias primas (2).
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Fig. 3. Instrumental lítico de Binimel·là.
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Fig. 4. Instrumental lítico de Binimel·là.
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Fig. 5. Conjunto lítico de Ciutadella.
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Fig. 6. Instrumental lítico de Binimel·là.
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Fig. 7. Instrumental lítico de Binimel·là.
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Fig. 8. Conjunto lítico de Ciutadella.
